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Señores Académicos: 

.Es el espíritu y propósito de esta docta corporación 
reunir en su seno aquellos hombres que han descollado 
en el estudio y ia. aplicación de _ las ciencias que se suele 
calificar de morales, en reconocimiento acaso al eleva­
do carácter de ellas y a la insigne parte que les toca en 
la paz, bienestar y progreso de la vida de los hombres 
en sociedad. 

Aquí han venido a tomar asiento, desde la fundación 
de la Academia, grandes letrados. de la República, ju­
ristas eminentes, codificadores ilustres, hombres de esa 
suma y viva sabiduría en él derecho que los antiguos 
llamaban prudencia, y más tarde , con la evolución de: la 
ciencia y de los tiempos, han llegado también los soció­
logos y los economistas, movidos por el afán de conocer 
(· interpretar las fuerzas y las leyes q ue actúan sobre el 
proceso social y el rumbo de la nación. 

Con esta enunciación bastarí::J, para pintar el alto 
cometido de est'e ilustre cuerpo y lo flaco de méritos· .qiie 
me encuentro para ocupar el sillón que vuestra bei1evo­
lencia ha tenido a bien acordarme. Acaso, para .. hallar 
el generoso pretexto de traerme aquí, habéis ,querido 
exaltar en mi persona el celo, que con mucihos comparto, 
p or la implantación y extensión . de los estudios econó­
micos y el empeño de despertar en los más pna ., noción 
activa de la importancia que estas cúestioriés tien.en ·en 
nuestro presente y para nuestro porv~nfr. ' $i ásí ÍL1~l''e, 
me complacería en extremo, porque sería c¿Ín6 _1:écon'o­
cer en solemne forma el amor, y más que amor ' pasión, 
que siento por esta tierra venezolana y su d~sfinb , ·a la 
q ue pertenezco hasta los huesos y de la que nad'a· logra 
parecerme indiferente. 
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A medida que Íos hombres avánzamos en la v1da, 
tendemos a m'°'zclar en el sentimiento a los vivos con los 
muertos. Las sombras amigas de los que se fueron pa­
recen, en ocasiones, continuar en invisible presencia a 
nuestro lado, acompañándonos y valiéndonos en el comer­
cio con los vivos y en la soledad. Entre tantos rostros 
visibles, ~iento también que me acompañan aquí al2"unas 
sombras amig'as. Entre ellas la de mi viejo maestro, el 
Doctor Francisco Arroyo Parejo, cuyo sillón tengo la 
honra de venir a ocupar hoy, y al que me parece que me 
invita con la caballerosa prestancia de su figura inol­
vidable. 

Me parece contemplarlo de nuevo, como lo veía en 
mis años de estudiante, atravesar los sagrados claustros 
de la vieja Universidad, con su bien peinada cabellera 
blanca, su erguida y enjuta silueta de hidalgo, pulcro én 
el vestir, comedido en la palabra, pulido en el trato, ~e­
guro . y discr eto en la lección. con que día tras día, en el 
invariable tono de quien cumple un rito, nos iba ilumi­
nando los complicados y oscuros vericuetos del Derecho 
Internacional. 

Fué el Doctor Arroyo Parejo un jurLta eminente . 
. Nacido en Caracas, el año de 1867, en el país recién sa~ 

lido de la terrible conmoción de la Guerra Federal, le 
tocó formarse en el tiempo de los caudillos, de las re­
vueltas civiles, de las reclamaciones extranjeras, en el 
que los hombrel -C:¡ue se consagraban con vocación sine-eta 
a.l culto del derecho venían a ser como una secta mínima 
y combatida, en medio de un pueblo entregado a los 
peores dioses de la violencia. 

Ejerció el Doctor Arroyo Parejo su profesión de 
abogado con acierto y buen suceso. Logró destacarse en 
estrados en sonados asuntos y muchas de sus actuacio­
nes, cuajadas de valiosa doctrina, las recogió en su obra: 
"Alegatos Judi~_iales". 

Del ej ercició privado, movido por el deseo de servir, 

- 6 ......, 

pas6 a ia ,judicatura, en ia qué actuó con notable digni­
dad y brillo ocupando altos cargos en la Corte de Casa­
ción y luego en la Corte Federal y de Casación. 

Desde · 1914 ingresó al servicio de las Relaciones Ex­
t eriores de la República, en delicados asuntos de límites 
y de reclamaciones, en varias Direcciones y en Misiones, 
y como Consultor Jurídico. En wás de una oportunidad 
estuvo Encargado del Despacho. 

Indisolublemente unidos a s0 obra y a sus servicios 
están su carácter y su figura de ejemplar caballero de 
una Caracas desaparecida. · Hombre de sociedad, devoto 
de la conversación inteligente, pleno de aquella amable 
cortesía de viejo estilo que era, aada más y nada menos, 
que un sabio arte de vivir, muy cuidadó de su aparien­
cia , era, por dentro y por fuera, Ja imagen de la antigua 
hidalguía. La vejez no logró dü1blegarlo, ni ablandarlo. 
g n sus últimos años seguía tan pulcro y erguido como 
\H. hoj a de la buena espada. Y cuando sus ojos se ce­
r raron en la muerte, pareció te:irminar con él, un estilo 
de vida hermoso y respetable. 

A su amable sombra dirijo complacido este saludo, 
11ntes de e11trar en la cuestión aue me propongo tratar 
a nte ustedes, señores acadé,micosi . 

Cuando hayan desaparecid10 las generaciones pre­
:-: cn tes y otras remotas y distint'aJ,S las hayan sucedido en 
ol modificado escenario de este país, es posible que, al 
< ont emplar en su conjunto el p@norama de nuesh:a his-
1 o ri a , !!eguen a considerar que uno de los hechos m8s 
1 m portantes y decisivos de ella, s:i no acaso el más impor­
LHnt e y decisivo, es el hecho geoilógico de que en su su b­
l' L1clo se había formado petróleo en inmensas cantidades. 

E l petróleo durmió ignorad o en el seno de la ti crrn 
venezolana por millares de añota de edades geológiCHH .Y 
por v:a rias centurias de historia... Mientras sobr e lH Kll ­

porf ic ie del suelo pasaban lass mi gracioncH i n d lg· rn 1 1 1 ~ M , 
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mientras los Conquistadores se lanzaban a la desesperil­
da empresa de hallar El Dorado, mientras se fundaban 
pueblos, se introducían cultivos, se leían libros, se dis·­
eutían ideas, se encendían guerras y revueltas, se grita­
ban "vivas" y "mueras", nacían y morían hombres, sur­
gían y caían caudillos, se hablaba de progreso y de atra­
so, el petróleo estaba dormido en el seno de la tierr~ co­
mo una promesa o como una amenaza. Se conocian al­
gunos rezumaderos naturales que lo hacían aflorar a la 
rnperficie en ciertos lugares. Los indios del Lago de 
Maracaibo lo llamaban "mene" y lo usaban- las tripula­
ciones de los viejos veleros para calafatear sus cascos 
antes de lanzarse a la aventura del mar. 

Aquel aceite negro y mal oliente no parecía servir 
para mucho, fuera de su utilidad para las embarcaciones 

. . 
y para alimentar por la noche la luz de alguna solitaria 
lámpara. 

Pero en la segunda mitad del siglo XIX oclirre·n 
grandes transformaciones técnicas y económicas en el 
mundo. El petróleo halla, en rápida sucesión de hallaz­
gos, otros empleos distintos del de combustible para lám­
paras. Se inventan los motores de explosión. La trae­
ción de sangre desaparece . Los trenes y los barcos em­
piezan a moverse con máquinas Diessel. Viene la Pri­
mera Guerra Mundial que, según ~a frase de un político 
inglés, se ganó "sobre una ola de petróleo". Las vías 
aéreas ofrecen al hombre un mundo más asequible y más 

, a la medida de su tamaño y de su tiempo. La Segunda 
Guerra . Mundial se lucha con petróleo en el aire, en el 
mar y en la tierra. En un proceso. de cien años el petró­
ieo se ha convertido, acaso, en la materia prima más 
in1portante para el hombre. 

Esta gran transformación, que es una de las más 
· profundas y determinantes del largo período de crisis de 
crecimiento y de reajuste por el que ha venido atrave­
sando la humanidad desde hace medio siglo, tiene su 
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dramático reflej-o en VenezÚela. El petróleo que dormía 
ignorado en la tierra de aquel país atrasado, dividido y 
pintoresco, poblado de gentes anacrónicas, que vivía de 
espaldas a las grandes transformaciones del mundo, en­
tregado a una economía de hacienda y mano esclava y 
a una política de guerrilleros y de rábulas, va a revelar 
Je pronto su desproporcionada presencia. 

La circurn;tancial y limitada explotación y refinación 
qu e · a partir de 1878 hizo, en tierr.as de Rubio, la Com­
pafüa Petrolera del Táchira, es un valiente y pintoresco 
c' pisodio, pero que no puede citarse corno un antecedente 
\'álído del desarrollo del petróleo venezolano. 

Desde 1904, ba.i o las previsiones de las antiguas 
l<'yes mineras, se había comenzado a otorgar concesiones 
11ara la extracción de aquella especie de brea. Los co­
nocimientos geológicos, y hasta los geográficos, eran es­
¡·asos. No había siquiera un mapa fidedigno de la re­
¡¡; ión del Lago de Maracaibo. Eran soledades anegadi­
z-: ns, cubiertas de áspera vegetación, donde el paludismo 
''ndémico diezmaba a los <:ontados pobladores. 

El primer pozo exploratorio comenzó a producir en 
1014. En 1917 se hizo la primera exportación. En 
1022 en el campo de La Rosa, en la parte oriental del 
111 go, el pozo "Los Barrosos N9 2", de la Venezuelan Oil 
( 'oncesions Ltd. saltó violentamente en un inmenso cho-
1· 1·0 de aceite negro que est11 vo fluyendo incontrolado a 
rnz-:ó n de cien mil barriles d iarios. 

Este espectacular suceso anunció a Venezuela y al 
mundo la presencia de la riqueza petrolera. Más alto 
que las torres y por encima de los árboles, el por1eroso 
<·horro estaba de pié como un gigante , sacudido de aco­
•11eL;va fuerza, dispuesto a comenzar su camino en la 
h i8Loria. La Venezuela de 1922 no se dió cuenta de la 
·nrnpleta significación de aquel sucern . Lós reriódicos 
<ir ! 22 de . diciembre lo comentaron de una manera super_ 
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ficial. Más importancia parecía tener la noticia de que 
un agitador italiano-, jefe de un grupo de camisas ne­
gras, había tomado el poder después de una simbólica 
marcha sobre Roma. E.n los cinco días siguientes no se 
dijo nada más. Había muy pocos venezolanos que tu­
vieran un verdadero conocimiento de lo que el petróleo 
significaba en el mundo, y nada se sabía de cierto sobre 
la naturaleza de nuestro subsuelo. 

Vale la pena lanzar una mirada al país en que brota 
el famoso cihorro de La Rosa. Su población sobrepasaba 
escásamente los 2.800.000 almas. Una sola ciudad, Ca­
racas, tenía más de cien mil habitantes. Fuera de la na­
vegación por costas y ríos, que era ocasional y lenta, no 
existía, prácticamente, comunicación entre las distintas 
regiones. Había unos setecientos kilómetros de ferroca ­
rril, y un millar de kilómetros de carreteras de tierra, 
estrechas y mal trazadas. En la ciudad de ,Caracas 
sólo había un mediano hotel digno de ese nombre y dos 
salas de cine. De Caracas a Earquisimeto, a Higuerote 
o a Maracaibo se iba por mar. El Presupuesto de gastos 
fue de 72 mil1ones de bolívare~. El total de lo asignado 
para Obras Públicas de Es. 8.290.000; y el total de .lo 
previsto para Instrucción Prim'aria de Es. 2.518.000. Para 
Inmigración y Colonización había cien mil bolívares. El 
total del Situado Constitucional apenas sobrepasaba los 
cinco millones. El valor de las importaciones alcanzó a 
125 millones~ Por año y por habitante el Presupuesto 
representaba 26 bo1ívares y las importaciones 44. 

A partir del año de 1922 'el progreso de la industria 
petrolera en Venezuela fue rápido. El desarrollo co­
menzó en bs zonas del. Lago de Maracaibo y de Falcón. 
Más tarde , para 1928, se hicieron exp'oraciones, con re­
sultados positivos, en la región oriental del país y se es­
tablecieron los primeros campos de la llamada zona del 
Orinoco, que cubre los Estados Anzoátegui, Monagas y el 
Territorio Delta Amacuro. Una tercera zona, con mu­
chas posibilidades, se descubrió más tarde en la llamada 
;wna del Apure. 

~ l O ~ 

El aumento del volumen del petróleo producido fué 
espectacular. En i921 se había producido poco menos 
de 5 .000 barriles por día. Diez años mas tarde, en 1931, 
la producción alcanzaba a 321.000 barriles diarios. 
Veinte años más tarde, en 1941, llegaba a 625.000. En 
1951, o sea treinta años después, la producción llegó a la 
cifra de 1.700.000 barriles por día. O sea 340 veces la 
p r(')ducción de 1921. 

Dentro de ese desarrollo los expertos di,jtinguen va­
rios períodos, a saber: el período inicial que llega hasta 
1922; el primer desarrol1 ~ -en gran escala desde 1923 
h asta 1929; de 1930 ci 1932 la depresión mundial se re­
fl eja en una actividad disminuida; de 1933 a 1942 hay 
recuperación y nul.".:vo progresq; en 1943 la Segunda Gue­
rra Mundial ocasiona una nueva paralización. A partir 
de 1944, realizada la reforma de la situación .i urídica de 
hi industria por la ley del año anterior, ~omienza, con 
ligeras fh1ctuaciones, el desarrollo culminante que llega 
hasta hoy. 

Durante ese tiempo la industria petrolera de Ve­
ne zuela se convierte en una de las más grandes del mun~ 
do . Poderosas empresas dirigen su desarrollo y crean 
~-raHdes ' centros de tn,b~jo y costosas y complicadas ins­
f a l aciones~ - En apartados lugares se alzan las torres de 
perforación, se tiend~n los tubos de los oleoductos, se te­
.i c n los hilos de las centrales eléctricas y surgen campa­
rn ontos de calles asfaltadas y blancas casas. 

La industria del petróleo es una de las más tecnifica­
das del mundo. Científicos y profesionales de las más 
variadas especialidades intervienen en ella. Desde el 
mecánico hasta el ingeniero electricista, desde el experto 
en caracoles fósiles :hasta el ingenieto hidníulico. Sus 
prolJl emas de perforación, de transporte, de refinación 
<'Hlá n entre los que necesitan utilizar los más adelanb1dos 
t·onoc imient'os d~ la tecnolgía. 

Al desarrollarse en Venezuela, esL industria adquie-
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re dertas características peculiares. De las distintas 
fases sucesivas, que constituyen su integración normal, 
sólo las de exploración ,Y producción forman entre nos­
otros la principal actividad, porque los mayores centros 
de consumo no están en el país, sino que son los grandes 
tnercados extranjeros. Esto le da, desde el comienzo, un 
carácter internacional a esa industria. Sólo la produc­
ción tiene su asiento entre nosotros, el consumo es extran­
jero en una-proporción que nunca ha sido inferior al 95 
por ciento. 

Esto ha dete·rminado que fueran extranjeras las 
principales empresas que acometieron el desarrollo del 
petróleo venezolano. Eran en realidad filiales de los 
más vástos consorcios petroleros del mundo, los que por 
su capacidad técnica y económi_ca y su vinculación con 
les grandes mercados, estaban en posición privilegiada 
para descubrir y explotar el petróleo venezolano. 

Este hecho est abl eció el tipo de organización que 
lmbo de . prevalecer: el capital, la técnica y la gerencia 
Yinieron de fuera. La materia prima y el trabajo fue­
ron venezolanos. Esta estructura, aún cuando con al­
¡;unas modificaciones, es la qu~ ~a predominado hasta­
hoy. 

Surgida la industria petrolera 'en esta forma súbita, 
sin que el país estuviera preparado para conocerla, apro­
vecharla y encaürnrla, el problema del petróleo pareció 
reducirse por mucho tiempo para nosotros al de obte­
ner para el Fisco los mejores beneficios monetarios. 

En medio de la general ignorancia un hecho casi 
rirovidenc;al vino a servir los intereses de Venezuela. 
'En nuestra legislación se había conservado dé un modo 
tradicional y casi como una reliquia de los tiempos colo­
niales, ·el derecho regaliano del Estado sobre las minas, 
con la misma amplitud y casi en los mismos términos con 
que lo definió Solórzano en su Polítka indiana en el 
~iglo XVII. O sea que los metales "i las minas o mi-
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heros de donde se sacan se tengan por de lo que se lia­
man Regalías, que es como dezir por bienes pertene­
cientes a los Reyes y Supremos Señores de las Provin­
<.: ias donde se hallan, i por propios i incorporados por 
derecho, i costumbre en su patrimonio, i Corona Real, 
r·ra se ,hallen y descubran en lugares públicos, ora en 
Cierras, i posesiones de personas particulares. En tanto 
gTado, qué aunque éstas aleguen, y prueben, que poseen 
las tales tierras, i sus términos por particular merced, i 
<.: oncession de los mesmos Príncipes, por muy generales 
q ue ayan sido las palabras con que se les hizo, no les 
\'aldrá ni aprovechará ésto, para adquirir, i ganar para 
~ í las minas, que en ellas se descubrieren". El sistema 
rc galiano, que conservaba para el Estado la. p ropiedad 
del subsuelo, y permitía conceder a las personas de de­
recho privado el privilegio de explotar las minas, bajo 
los términos y condiciones estipulados por la ley, es el 
q ue ha estado en vigencia durante toda la historia de 
11 u estro petróleo. 

A medida que el país y sus clases dirigentes fueron 
11 dquiriendo conciencia de la verdadera importancia de 
la r iqueza petrolera, el régimen legal fué sufriendo mo­
d i [i caciones cuyo propósito consistió siempre en asegu­
rar a la nación una participación más justa en la rique­
:t. a pr oducida. Este proceso tuvo su culminación en la 
memorable Ley de Hidrocarburos de 1943, que vino a 
uniformar y a establecer sobre bases más equitativas las 
rolaciones del Estado y de las empresas petroleras. Esta 
J ,cy acabó con la heterogeneidad que reinaba en mater ia 
de condiciones, con los chocantes privilegios qu e los m:'s 
n ntiguos concesionarios tenían sobre los más recientes, 

n perjuicio del interés nacional: sometió toda la ind us-
1·ri a al imperio del sistema impositivo general; le <lió al 
IDi:ltado la posibilidad de intervenir en la orientación ge­
nera l de la industria y en su desarrollo, y estableció las 
lnt::ics para obtener la participación que se considere más 
.i 11 HLa en los beneficios. 

Est e largo proceso es el que pudiéramos llamar el 
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de las relaciones técnicas, jurídicas y fiscales del Estado 
con las empresas petroleras, que es sin duda de la más 
grande importancia. Pero, desde otro punto de vista, 
más amplio y también más verdadero, esto no representa 
sino un aspecto de la cuestión más general e importante 
que constituye la presencia de una industria como la del 
petróleo en un país como Venezuela, es decir, las inmen­
f-:as consecuencias sociales, económicas y políticas que, en 
la historia y el destino de un país como la Venezuela de 
1922, ha producido y puede producir el desarrollo verti­
ginoso de una industria que lo ha convertido en el primer 
exportador de petróleo del mundo. 

Durante esos treinta años Venezuela ha experi­
mentado los cambios de mayor monta que haya conocido 
en su historia. Vale la pena asomarse, aunque sea bre­
vemente, a contemplar la magnitud sobrecogedora de 
esas transformaciones. 

El espectacular desarrollo de la producción petro­
lera se ha refl~jado de un modo directo en la economía 
venezolana, como lo comprueban los siguientes datos. 

El ingreso nacional, es decir, la suma total estimada 
en moneda de todo lo que recibieron los habit"antes del 
país, durante un año, por su trabajo o · por su capitál, 
que en 1936, se estimó en 1.500 millones de bolívares, 
alcanzó el nivel de 7.000 millones en 1949, y para 1954 
se calcula en diez mil millones anuales; lo que equivale 
a decir que, en ese lapso, el promedio de ingreso anual 
por ,habitante que era de 450 bolívares subió a cerca de 
2.000, que es uno de los más altos del continente ameri­
cano. 

El Presupuest:o Nacional ha seguido el mismo rápido 
desarrollo. Desde la Independencia había ido subiendo 
lentam~nte, reflejando en sus fluctuaciones la inestabili­
C.ad, el atraso y las agitaciones del país. En el año eco­
nómico 1830-31 los gastos públicos sumaron poco más 
de 5 millones de bolívares. El primer año de la .Adminis­
tración de Monagas ( 184 7-48) tuvo como Presupuesto 
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ele Gastos 12 millones... Para 1864-65 el Gobierno de 
la Federación gastó 23 millones. Los gastos del último 
a ño fiscal del Septenio de Guzmán Blanco escasamente 
rebasaron los 24 millones. Para 1889-90 los Gastos del 
Cobierno del Doctor Rojas Paúl llegaron a 45 millones de 

,, bolívares. En una sola anualidad, del quinquen;o de 
< :respo, llegó excepcionalmente a alcanzar el nivel de 50 

11 millones de egresos. 

En la primera década del siglo XX el promedio 
1urnal de gastos públicos es de 49 millones. Entre 1911 
.v 1920 el promedio es de 59. Es a partir de entonces 
1·11a ndo el crecimiento del presupuesto refleja poderosa-
111 c nte la transformación ocasionada por el petróleo. El 
pro medio anual de gastos en la Década 1921-1930 llega 
11, t 46 millones. En 1936-37 se alcanza la cifra 215 mi­
ll ones de egresos. En 1938-39 la de 335. En 1944-45 
In ele 487, en 1953-54 la de 2.433 millones de bolívares 
d o egresos en un año. Lo que significa que la capacidad 
11 11 ual de Gastos del Fisco Nacional hoy, en moneda, es 
111nyor q ue la suma de todo lo que la Administración Pú­
blica erogó desde la Separación de la Gran Colombia 
llnAta el fin de la Primera Guerra Mundial. 

La circulación monetaria experimenta igualmente 
1111 desarrollo notable. El circulante en manos del pú­
hl ko que era de 288 millones en 1938, pasa a 345 en 
1 !)lf t , llega a 536 en 1943, para subir a 2.086 millones en 
1 !)fí ::L Es decir que aumentó más de siete veces en el 

11·n11Hc tirso de quince años. 

J unto a est'os índices de la moneda, del ingreso y del 
l 'n'HU puesto, debemos considerar los que reprG'sentan el 
volum en de los bienes producidos o importados, el movi-
11ii onto de los pagos internacionales, los precios y el costo 
do In vid a . 

LoFi pr oductos agrícolas de exportación permanecen 
t1Hl.n(' ío 11 a rios o revelan descensos de volumen. Esto es 
pn t't icularmente cierto del café y del cacao que fueron 
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los dos soportes tradicionales del comercio exterior vene­
zolano. En cambio en la producción destinada al con­
sumo interno ha habido un aumento general, que pone 
de manifiesto el hecho importante de qu e fodo lo que 
depende del mercado nacional ha sentido el estímulo de 
la expansión de la industria petrolera. 

Ese aumento de la producción destinada al consumo 
!nterno, se manifiesta tanto en la industria como en la 
3,gricultura, y es la consecuencia directa del constante 
crecimiento del poder adquisitivo de la población vene­
zolana, que se expresa en las cifras del ingreso nacional. 

Aumentos notables en el volumen de producción 
se han presentado, desde 1938, 1943. y 1945 en las más 
diversas ramas. Citaremos al azar y en .cifras globa­
les algunos de esos desarrollos. Para 1951 h abía a u­
mentado desde an tercio .hasta menos del doble la pro­
ducción de carne, leche, arroz y cigarrillos; h abía lle- . 
gado a l doble la del azúcar; era cinco veces mayor la de 
pescado en todas sus formas; seis veces la de energía 
eléctrica, galletas y bebidas gaseosas; ocho veces la de 
maderas; diez veces la de cauchos y cerveza; once ve­
ces la de telas y pastas alimenticias; die z y ocho veces 
la de cemento; y cincuenta y tres veces la de alimentos 
concentrados para animales. 

En el quinquenio comprendido entre 1948 y 1952, 
~egún datos del Banco Central de Venezuela, la indus­
tria de materiales de la construcción aumentó al tríp'e; 
las industrias de la alimentación y de artículos no dura­
bles crec;ó en un 55%; la producción textil en un 42 % ; 
la industria del cuero casi cuadruplicó; la inversión en 
construcciones públicas y privadas pasó de 597 millo­
nes a 1.281 millones de bolívares. El índice general 
de toda la producción manufacturera (excluyendo la 
refinación de petróleo) aumentó en un 81% desde 1948 
a 1952. 

Pero donde más espectacularmente se refleja el 
aumento del poder adquisitivo de la población venezo-
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lana es en las importaciones. En un centenar de millo­
nes de bolívares se cifraba el nivel máximo de lo que 
el país podía comprarle al exterior en un año. En el 
ll ño de 1913 el valor .total de todo lo importado fue de 
03 millones de bolívares. Esa cifra va a crecer con 
una rapidez impresionante . En 1936 llega a 211 mL 
ll enes; en 1945 a 804; en 1952 a 2.420 millo11es de bo­
lívares. Es decir que durante ese lapso, en que la po­
IJl:-tción había doblado su volumen, la import~éión había 
numentado 26 veces. Mientras que en 1~13 cada habi-
1 an te de Venezuela compró, en promedio, por valor de 
:17 bolívares de cosas importadas; en 1952 ese mismo 
l1abitante invirtió en productos importados 484 bolívares. 

En algunos renglones ese incremento de Ja impor-
1 aC" ión es más .impresionante. Venezuela importó pro­
<l uC' tos a limenticios en 1938 por valor de 34 millones de 
bolívares, para 1952 la sum a correspondiente había as­
('l' ndido a 390 millo nes, o sea más de once veces Ja an-
11' 1·ior, como si por cada boca hubiera habido once, o 
1"01110 si las que estaban reducidos a una miserable dieta 
de subsistencia hubieran tenido la oportunidad de mul-
1 i p'lic.:ar su ración con alimentos importados. En el solo 
1·(' ng·lón de leches conservadas se pasó de una impor-
1 nt' ión de 144 mil bolívares en 1922 a 82 millones en 1952 
¡, 1-1e a una multiplicación de 570 veces en treinta años. 

El a umento no es me nos señalado en maquinarias, 
t' 11 metales, en t extiles , en vehículos, en productos quí-
111i cos. Es como si el país hubiera estado durante siglos 
Hometido a la escasez y a la pobreza y comenzara por 
pr imera vez a tener los medios para comer a su ,hambre 
y para proveerse en forma creciente de t odo cuanto 
(i ('!4l'a, necesario y supérfluo. 

I~ n cambio, si hacemos abstracción del pet'róleo y 
H1114 d1; rivados, las exportaciones no han experimentado, 
11 1 1·1' rn otam ente, un incremento que g uarde proporción 
1·n 11 ni de las importaciones. En efecto, las exportacio-

- 17 



nes tradicionales de Venezuela, es decir aqueilas que 
tenía antes del petróleo y de las que dependía su capa_ 
cidad exterior de pago, han permanecido estacionarias 
o han señalado pequeños aumentos. En volumen, las 
exportaciones de café y cacao, nunca llegaron a sobre­
pasar después del auge petrolero, las cifras más altas 
alcanzadas anterior mente, aun cuando en valor, debido 
a fluctuaciones de los precios mundiales, haya habido 
un aumento apreciable en los últimos años. El valor 
t otal de la exportación venezolana (sin petróleo) que, 
en 1922, era de 137 millones de bolívares no pasaba en 
1951 de 161 millones. 

El contraste entre importación y exportación se 
hace mucho más dramát:ico si nos vamos a las cifras. re­
lativas, qu e damos en seguida. En 1952, mientras r :> da 
ha bitante de Venezuela, en promedio, compró produc­
tos importa dos por un valor de 484 bolívares, sus ventas 
al extranj ero, excluído el petróleo y el hierro, no llega­
ron sino a 38 bolívares. 

Es la explotación petrolera la que ha · financiado 
e·se aparente desequilibrio. El dinero proveniente del 
petróleo h a ampliado el mercado interno y de esa am­
pliación se han beneficiado las importaciones y en se­
gundo término la produ cción no-petrolera. 

Nuestra ca pacidad de importar ha dependido de 
nuestra capacidad. de hacer pagos a l exterior, y a su 
vez, nuestra capacidad de hacer pagos al exterior ha 
dependido, en grado casi absoluto, de las divisas petro­
leras. En 1934, ha ce apenas veinte años, el doctor Vi­
cente Lecuna, estimaba el lado activo de la balanza de 
pagos de Venezuela en 198 millones de bolívares. Así 
de bajo era el nivel de nuestra capacidad de pagoc; al 
Pxt'ranj ero . En 1948, según estimación del fü·rnco Cen­
tral de Venezuela, el activo de nuestra balonza de pa­
gos había llegado a la suma de 759 millones de dóla­
res. Ese activo tan rápidamente auméntado se com­
pone casi en su totalidad de divisas petroleras. En 1952, 
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por ejemplo, el ingreso de divisas del Banco Central fue 
de 718 millones de dólares, de los cuales 707 provenían 
de la actividad petrolera. Es decir que el 98,46 por 
ciento de las divisas controladas para nuestros pagos al 
\'X terior provenían directamente del petróleo, y tan solo 
1'1 1,54 por ciento restante, del café, el cacao y las demás 
r11entes de divisas de que dispone el país. 

Esa afluencia de divisas, que se ha reflejado en 
¡i1 1a t endencia del cambio a la baja, es decir en la oferta 
dü dólar es baratos, ha constituído una prima para las 
l 1n por t a ciones y una barrera para las exportaciones i~o­
pdYoleras . Para contrarrestarla en sus peores efectos 
111 Gobierno Nacional ha tenido que recurrir con fre-
1 11<1 ncia, en los últimos veinte años, al pago de subsidios, 
¡ 11 ·i mas y cambios diferenciales a los productos venezo­
l 11110:-; d e exportación. 

J unto con los dólares baratos, la afluencia de di­
' it-1 nl4 ha traído el aumento de la circulación monetaria. 
1 1 : M t.1 ~ a umento de la circulación ha sido uno de los fac-
1 t>l'ml que ha influído en el alza de precios por mayor 
,v (' 11 el costo de la vida. El índice gen~ral de precios 
11 1 por mayor pasa del nivel de 98,27 en 1940, a 134,12 
1• 1i l !)44 ; 173,50 en 1948; para llegar a 176,42 en 1952. 
l1il í 11 d ice del costo de la vida en Caracas pasó de 100 en 
l!)t15, a 126 en 1948 y a 150 en 1952. Más que el efecto 
1111 11n a típica inflación monetaria, estos índices reflejan 
1 ~ 1 11. 11m ento del ingreso exterior. · 

/\. estos movimientos ha correspondido un alza de 
1rn ln ri os. De los estudios del Banco Central sobre los 
1111 la ri os en Caracas en los• últ'imos siete años, resulta 
!fi l (' , el salario nominal medio por día , pasó del índice 
100 e n el primer semestre de 1946, a 239,4 en el sPgun­
tlo H(1 1ncRt r e de 1952. Este aumento no sólo es nominal, 
11r1 <l <1 <· ir en moneda, sino que también es real , es decir, 
1•11 po<i or adquisitivo. El índice del salario real, que es 
111 lf\ 1(1 l'()HUJta de la comparación del salario en moneda 
1.•0 11 td (' Ol-lt O de la vida señala que del índice 100 en 
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el segundo semestre de 1946, el nivel del salario reál 
subió a 163,3 en el segundo semestre de 1952. 

Estos dólares baratos que facilitan las importacio­
nes y obstaculizan las exportaciones; estos salarios altos 
que aumentan el poder adquisitivo del mercado interno' 
pero que también hacen subir el nivel de los costos de. 
producción venezolana por encima de los que pudiera! 
considerarse como el nivel de los mercados mundiales, 
haciendo difícil a nuestra producción no sólo llegar 
ellos sino hast'a competir con la importación, el efect 
inflacionist a que ha n tenido muchas veces los gasto 
públicos, todas estas causas, entre otras, le .han dado a1 

nuestra economía uno de sus aspectos más singulares 
como es el de su r elativo aislamiento con respecto a lo 
niveles de la eco11 omía mundial. Ha sido Ja nuestr 
una espec ie de economía en vaso cerrado, confinada a 
mercado interno , cuyo poder adquisitivo se alimenta co . 
los proventos del pet róleo y que p ermite que sus costo! 
y sus p recios no g uarden r elación directa con los corre::;. 
pondientes costos y precios mundiales. No es una ecs 
nomía aislada, en el sentido de la autarquía, sino má 
1'ien una economía de una sola vía, en la que la .pro 
d ucción y las importaciones convergen al mercado in " 
t erno, sin que para compensar ese movimiento se diri.i 
al exterior, prácti camente, otra cosa que petr . .)leo. Po 
dríamos cas i de cir que Venezuela es como una pen!.n 
sula económica, ais'ada, por el cambio, los precios y los: 
costos, del intercambio con el extranjero y unida a l:L 
economía mundial por un solo producto: el petrólec. 

Esta economía en vaso cerrado o esta peninsularL 
ciad econ0mica de Vene zuela es uno de los rasg¡, ;s fun 
damenta ' es y más dignos de tener en cuentf-t de ,)U sitna 
ción actu al. 

El h echo de que, en grado dominante. la fuerza 
principal de la actividad económica venezolana ::;ea el 
petróléo, ha dado a los canales de su distribución una 
importancia decisiva en la orientación de nuestra coyun-
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1 Ltrá económica. La riqueza petroiera eht'ra a circular 
»n el país por dos fuentes principales, a saber: los g::is­
Los de las compañías explotadoras en compr as , inver­
~iones y s2larios; y, por otra parte, el Presupuesto 
Nacional. 

El aumento extraordinario experime¡nt:ado por el 
l' resupuesto Nacional ha estado alimentado directa-
1r1 ente por el petróleo. Según el análisis practicado por 
l' l Banco Central de Venezuela sobre los ingresos fisca­
les de 1952, resulta lo siguiente: sobre 2.395 mifümes 
do bolívares de recaudación total la renta de hidrocar­
buros representó el 34,33 por ciento, o sea algo más de 
In tercera parte. A esto es menester añadir la mayor 
pllrte del impuesto sobre la renta, que es contribuido 
po r compañías petroleras. En efecto, en 1952, sobre 
1111 producido total de 649 millones de dicho impuesto, 
111 parte pagada por las empresas petroleras sumó 524 
11ii llones, o sea el 81 por ciento de lo percibido por ese 
1 itulo. Esto significa que la contribución directa del 
pol:róleo al Fisco sumó ese año 1.347 millones de bolí­
vares o sea bastante más de la mitad de los ingresos to-
1 n lcs del Tesoro. Pero no es eso todo; en una forma 
11d i.r ecta otras rentas dependen de la explot'ación petro­

l 1· rn , como por ejemplo la renta aduanera, que repre. 
~' <' li LÓ el 15 por ciento de los ingresos totales de ese año. 
1 ,,L re nt a aduanera se percibe sobre las importaciones y 
lm1 importaciones se pagan con las divisas de que dis­
po ne el país, las cuales en proporción de más del 98 por 
1•lo 11Lo fueron de origen petrolero en 1952. De manera 
q ue, en el presupuesto de 1952, alrededor de las cuatro 
q 11i11 Las partes del total de ingresos dependieron directa 
n i 11 di rectamente de la explotación petrolera. 

ENta situación fiscal ha hecho del Estado venezo­
ln 11 0 ol p rincipal· centralizador y dispensador de la ri­
ii 11 011. 11 pet\rol1era, y le ha dado, en consecuencia, una 
pn t·Ll< ·l 1Htt ión activa y creciente en todas las formas de 
111 111td 1·1L vi el a económica. El Estado ha llegado a ser 
1111 }t, 1·n 11 prod uctor, financiador y consumidor. 
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Se ha convertido, por ejemplo, en el mayor terra­
tenient'e. Inmensas extensiones de tierra agrícola y de 
pastos han pasado a ~'u domini.o. Además de las tierras 
baldías, desde el Caura hasta los valles de Aragua y 
desde el Táchira h asta la costa de Paria muc,hos de los 
mejores fundos han pasado, por diversos títulos, a ser 
de su propiedad. Todo el sistema de silos es del Esta_ 
do y la casi totalidad del crédito agrícola, que antes del 
petróleo estaba en manos de particulares, depende 
ahora de organismos oficiales. 

En materia de industrias es preponderante su par­
ticipación como empresario en electricidad, azúcar, tex­
tiles, grasas, hoteles y en la industria de la construcción. 

En materia de crédito se puede decir que es el prin­
cipal banquero nacional. La mayor parte del crédito 
a largo plazo está en sus manos, especialmente, el agrí­
cola y el industrial. 

En materia de transportes su actividad es prepon­
derante. Es el solo dueño de ferrocarriles, propietario 
de las únicas líneas regulares de navegación internac"io­
nal y de cabotaje y de dos de las tres líneas aéreas co­
merciales con tráfico de pasajeros que prestan servicio 
dentro de las fronteras nacionales. No es distinta su 
posición en materia de comunicaciones. 
los telégrafos, es principal empresario 
telecomunicaciones, y opera estaciones 
televisión. 

Le pertenecen 
de teléfonos y 
de radio y de 

Si a esta vasta intervención como empresario aña­
dimos la que, en virtud de las Leyes, tiene en el comer­
cio exterior por medio de los aranceles, los cupos y los 
permisos de importación; en la fijación de precios, y co­
mo único propietario de todo el subsuelo minero, tendre­
mos una imagen aproximada del verdadero y extraor­
dinario poderío económico del Estado venezolano. 

Muy lejos, estamos, por obra del petróleo, de aque­
llos días de fines del siglo XIX, en que el Fisco paupé-
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1-rimo, iba a mendigar a las puertas de la Banca privada 
y del comercio, algún mezquino anticipo para poder 
pagar los sueldos de los funcionarios públicos. 

Si tratáramos de aplicar a lo que ha ocurrido, desde 
<·ste punto de vista, en Venezuela en los últimos treint a 
11 it0s, alguno de los rótulos que ha crea do la doctrina 
l'<"Onómica, ninguno sería más apropiado que el de ca-
1> italismo de Estado. Es el Estado el que, con el dinero 
pdrolero, ha actuado, directa o indirectamente, como 
11gcnte, para hacer entrar la Venezuela de economía 
<'o lonial, que habíamos recibido del siglo XIX, en la eta­
pa inicial del capitalismo moderno. 

Ese capitalismo de Estado, que es uno de los hechos 
1·11t-1 a ltantes de la transformación que el petróleo ha cau-
11do, puede ser juzgado favorable o adversamente, ::oe-

111'111 los puntos de vista doctrinarios de quienes lo consi-
11111·(1 tl, pueden señalársele graves errores, pero con todo 
1111 0 no constituye menos un hecho, real y decisivo, cuya; 
til'I ucncia se deja sentir profundamente en el presente 

,\' Hü ha de sentir en el futuro de esta nación. 

La posición de gran dispensador de la riqueza pe­
l 1•01 era , ha llevado al Estado a convertirse en E.rnpresa-
1•! 0 , en financiador, en gran productor, en gran consu-
11il d or, en gran empleador y ha concentrado en sus ma­
llo/-\ la mayor parte de lo que de la riqueza petro.1era se 
l\HHLa y también la mayor parte de lo que de la riqueza 
11<> 1. rolcra se ahorra y se invierte. 

Se ría posib le imaginar un proceso distinto. Un pro-
1•11H o nor medio del cual los propietarios del sue lo lo hu­
fd1 11 ·1111 sido también del subsuelo en el que la riqueza 
pnl.t·olc ra se hubiera distribuido regionalmente y hubie-
1·11, ld o (' n primer término a manos particulares, y en el 
q 11n n MOH particulares hubieran sido los empresarios y 
111 11 <' l'nndorcR del capitalismo venez.alano y el Estado hu­
ld11t '11 pnrl.kipado en la riqueza, por medios puramente 

11111 111d l lvo1-1, l·ccibiendo su participación de las personas 
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]uddicas y natura;es que hubieran sido sus propl.et'ar1os. 
Pero no ha sido así, no ha creado el petróleo un capi­
talismo poderoso que a su vez haya enriquecido al Esta­
do, sino que es el Estado directamente el que ha r eci .. 
bido el flujo de esa riqueza y el que a su arbit rio, y en 
segundo grado, lo ha hec,ho llegar a las personas d e 
derecho privado. 

Esa concentración de la riqueza petrolerr.i, en ma­
nos del Estado, ha traíd o a su vez consecuencias polí­
ticas y sociales. 

Ya hemos señalado a lgunas, que ahora completare­
mos. Para 1926 la p oblación venezolana a lcanzaba, 
después de un lento y difícil proceso de desarrollo, la 
magnitud de tres millones de habitantes. La pobreza , 
Jas g uerras, la insalubridad, la escasa capacidad ·· p ro­
duct iva la baja capacidad de consumo, no le ·habían per­
mit ido desarrollarse. El paludismo, la mortalidad in­
fantil, las enf ermedades de or igen hídrico, la d iezma­
ban... El crecimiento vegetativo por mil habitantes 
tes llegó a bajar a 10 y hasta a 6. La inmigración era 
nula. En vastas regiones la población descendía y al~ 

gunas viejas ciudades comenzaban a ser abandonadas y 
a convertir5e en cementerios ruinosos. La mayor parte 
de esa población era campesina, y habitaba en aldeas, 
caseríos y diseminadas chozas. Tan sólo el 15 por ciento 
de la población total habitaba en centros urbanos de 
más de cinco mil habitantes. Estaba concentrada en 
las haciendas y c~udades de la zona montañosa del 
Norte del país, una pequeña parte languidecía en el 
Llano, y más de la mitad del territorio nacional, cons­
tituido por la zona guayanesa, al sur del Orinoco estaba 
prácticamente deshabitada. 

Para el censo de 1950 esta situación había experi-. 
mentado gl'andes cambios. La población había alcan­
zado el nivel de cinco millones de habitantes, habiendo 
casi doblado, y lo que es más importante, más de la 
mitad de esa población era urbana y vivía en centros 
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de más de cinco mil habitantes. Esto significa que, en 
loH veinticuatro años transcurr idos, Venezuela había de­
.Indo d e ser el país de campesinos, que había sido desde 
111 Higlo XVI. 

La poblaci6rt aumenta movida por una dinámica 
11 11 cva. El coeficiente de natalidad por mil habitantes, 
111 1 <~ en 1935 era de 27 llega a 46 en 1953; mientras en 
ct l rn ismo lapso el coeficiente de mortalidad descendía 
dt• 16 a 10, lo que significa que el crecimiento vegeta-
1 lv o de la pob'ación subió en el transcurso de esos die-
1•lo<' ho años de 11 a 36 por mil habitantes, .que es se­
l\ 111·n mente uno de los más alt os del continent."e. La ca­
pnt· id ad neta de crecimiento anual de nuestra pobla-
11lt'111 ll ega así a 188.000 hab}tantes en 1953. Este ex­
l 111 01·d inar io desarrollo refleja el resultado de una mejor 
lil v, lt·11 c, de una mejor alimentación, de una mejor asis­
l •'lll' in y sobre todo de la casi completa\ erradicación 
il 1• I p;iludismo, que no sólo h a eliminado una de las prin-
1•!1111 lci'i causas de mor t a lida d sino q ue h a permitido 
il 11'1 r ¡r,randes zonas del p aís a la vida y al t r abajo d el 
l111111h1·c . 

l•~i'!as mi¡¡mas favorables condiciones nos han per-
11 11 11 do recibir en los años recientes un considerable flujo 
il q l11 rn igr antes, que han venido, indudablemente, a au-
1111_1111.ar la pi·oductividad del país y a dar le el impulso 
il n que tanto hubieron de benefic;arse otros pueblos 
11111 t• 1·ieanos de notable desarrollo. De un saldo neto de 
l11111 !¡r,n'lción que raramente sobrepasó la cifra de un mi~ 
11 111· por año, hemos llegado a sobrepasar en algunos 
11 11nH ce rcanos el número de 40 .000,, y para 1953 la suma 
i 11 1 il,I d e extranjeros y naturalizados alcanzaba el ya 
l 111110 1'(,a nt e volumen de 297 .000 personas. 

J ,n población que había permanecido acorra lada en 
111 v. 11 11 11. mont añosa del Norte, en una quinta parte del 
¡,·q·1·ll111·io, comienza a invad;r la llanura y a penetrar 
1•11 111 < 111a,yu ua; las vías de comunicación y los medios 
d1 • l 1·11, 11 M¡H>1·Lc se desarrollP·n .faci:itando el int ercam-
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bio; para el último Censo once Entidades Federales so­
brepasaban los 200.000 habitantes, y la zona metropo­
litana de Caracas se acerca en nuestros' días al millón de 
habitantes, reflejando el intenso y continuado proceso 
de -centralización que se ha venido efectuando en el 
país. 

No sólo ha aument ado la población sino que tam­
bién h a crecido con ella la mecanización y la capacidad 
produc~iva por tr'abajadqr. Según cifras del _¡Banco 
Central el índice de la producción manufacturera subió 
de 100 en 1948 a 181 en 1952, en el mismo lapso el 
índice de la capacidad de producción por trabajador 
empleado subió de 100 a 151; lo que significa que el au­
mento de la producción manufacturera se debió en un 
30 por cient'o a aumento de la mano de obra y en un 
51 por ciento a a umento de la productividad por tra­
bajador. Este es uno de los aspectos más auspiciosos 
de esa transformación porque revela que, por lo menos 
en una categoría de trabajadores, hay más técnica, más 
salud y más aptitud para sacar el mejor rendimiento 
de su esfuerzo. 

La concentrac;ón de la renta petrolera en el Fisco 
y el capitalismo de Estado provocado por ella, han te­
nido otras im portantes consecuencias políticas. Ha reu­
nido una suma de poder extraordinaria en el Ejecutivo 
Nacional. Los Estados y los Municipios dependen de 
los situados ; que el Tesoro Nacional les acuerda. Los 
demás poderes públicos .han perdido autonomía. Este 
acrecentamiento continuo de Poder económico y político 
en el Ejecutivo, le dan a l Estado venezolano una fisono­
mía peculia r, que cada vez se aparta más de las con- · 
cepciones doctrinarias que han encontrado expresión en 
nuestras Constituciones. No será posible comprender la 
realidad política del país, ni analizar sus instituciones, 
ni tratar de entender el curso previsible de su historia, 
sin tener fundamentalmente en cuenta este hecho, que 
es una consecuencia de la economía petrolera venezola-
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1111 . Es como si de los pozos de petróleo hubiera brota­
do una fuerza transformadora que se traduce cada día 
1it 1 fenómenos económicos, sociales y políticos. 

No podemos ya contemplar nuestras cuestiones po­
lfl l1·as con el criterio simplista de nuestros constituy'en­
l 1111 d el siglo XIX, según el cual bastaría con copiar las 
l1 1Hlitueiones de los países más adelantados para lograr 
111111. s ituación similar a la de ellos. Hoy _13e nos hace 
11 IÍ1M d iáfana que nunca la lección que Bolívar predicó 
1111 1H19 y que F ermín Toro, cuarenta años más tarde, 
l 1'11 I (1 de enseñar a la Convención de Valencia. De es­
l 11 H t'<'1Ll ida des debe partir la acción que, reconociéndolas 
11 11 1od il'icándolas, permita alcanzar los altos ideales hu-
111 ,111 nr-1 q ue por tanto tiempo h emos perseguido tan va-
1111 t111 •11Le . 

l ,n transformación llega también a la vida de la 
1 111l11 1·1L El viejo país aislado, h eredero de los valores 
11tll11 1·11. lc:-; y morales del siglo XVII español, sobre los 
1•1111 l1•H habían venido pugnazmente a injertarse las teo-
1 i11H po líLicas del siglo XVIII francés, se abre vertigin-0-
1111 11111 1.<• a l mundo de hoy, impulsado por la ola del pe­

l 11il110: d cinematógrafo, el radio, la televisión, llegan 
11 l 11 d 1~H las clases sociales, modismos regionales o extran-
1111·1111 iHl hacen nacionales, la música, los cantos, la tra­
il l 1• li'11 1 Hü m estizan de aportes nuevos ; por un coche de 
1· 1il111 l lnH surgen cien automotores; por una tertulia vein­
l 11 1111 lllH el e cine; llegan toneladas de li bros y revistas; 
111(111 d <• 110 .000 venezolanos salen al ext erior anualmen­
l 11: 111 ill ar es de estudiantes cursan en Un;_versidades y 
1111 1! 1·0H docentes del extranjero; sabios, profesores y ar-
11 11 1 HM rl ol mundo entero vienen a dictar conferenci as o 
1•(1!111 11·11,H ent r e nosotros; los conciertos y las exposicio-
111111 1w ha n multip licado de un modo extraordinario. 
' l111d o <•M Lo Hign i:fica que el venezolano medio está hoy 
111 (111 111 1 1·011!:act o con el mundo y más expuesto a las in­
l'l1 111111 •l1 1H 1111i vcr sales de lo que estuvo su antepasado 
il1 1 1il 11¡¡'1111 n OLl'a época. Ta mbién signi{ica qve los va-
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lores y conceptos tradicionales que se crearon bajo el 
imperio de otras circunstancias, sufren y han de sufrir 
notables mutilaciones y modificaciones, y que el carác­
ter nacional, en muchos de sus rasgos recibidos, está en 
un proceso de activa metamorfosis. 

Tamaño proceso de transformación implica gran­
des riesgos. Enumerarlos es t'area fácil que se presta 
mansamente al capricho, al devaneo, a la super­
ficialidad y a la demagogía. 

Pero en toda esa transformación que vivimos hay, 
a mi entender, dos aspectos principales que merecen 
detenida consideración por parte de todos los venezo: 
lanos. Acaso no ,haya temas más importantes para la 
reflexión de un venezolano de hoy. 

El primero de esos aspectos consiste en que la trans­
formación ocasionada por el petróleo no ha sido uni­
forme para toda la población venez_olana. Ha.y una 
parte de ella, la que habita los grandes centros urba­
nos y los campos petro}eros, que disfruta de un gran 
número de beneficios y privilegios desconocidos para. el 
resto de los habitantes. Hay obreros venezolanos que 
gozan de altos salarios, prestaciones, asistencia médi.ca, 
refrigeración, electricidad, transporte, casa moderna, 
alimentación rica y variada, deportes y diversiones y 
otros en cambio, que viven en chozas semejantes a las 
que levantó Francisco F'ajardo, y que pa1~a todo lo que 
se refiere a comodidades y progreso, prácticamente, no 
han salido del siglo XVI. Hay modernas explotaciones 
agrícolas con irrigación, tractores y maquinarias y hay 
millares de conucos donde se cult'iva con los mismos pri. 
mitivos métodos que el español enseñó al indio. 

Coexiste un sector económico de la más alta efi­
ciencia productiva, como es el de la industria del petró­
leo y muy pocas otras, con otros sectores productivos, 
Hnticuados o en iniciación y por lo tanto ineficientes. 

Ante nuestros ojos surge una Caracas novísima, 
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toda en rascacielos de cristal y acero, en viaduct'os, en 
a utopistas, en dispositivos de tránsito a varios niveles 
q ue, a ratos, parece la concepción urbanística de una 
ciudad del :(uturo, que ha cortado_ violentamente con 
Lodo lo que representaba nuestra tradición y nuestro 
c:stilo de vida, pero en los mismos cerros que la circun- ¡ 
dan cerca de 300.000 habitantes viven en chozas. Según í 

los datos oficiales del Censo de 1941, el 60 por ciento 
de las viviendas existentes en el país eran ranchos; de 
l os t: uales no menos del 90 por ciento eran de techo de 
pnja , de piso de tierra,carecían de agua corriente, arro­
jnban las basuras al descubierto y no tenían letrina de 
1ilnguna clase. Más de la mitad (54%) de la población 
1·<• 11 czo1ana vivía en estas lamentables condiciones. 

No se conocen aún las cifras correspondientes del 
Co nso de 1950, pero es evidente que, a pesar de lo mucho 
q110 se ha hecho, por los organismos oficiales y por ini­
l'laLiva particular, buena parte de nuestros habitantes 
i·o11Li núa en las mismas atrasadas condiciones. 

Una población emocional y socialmente desajusta. 
d1~" de conuqueros, trabajadoresi manuales no califica-­
ti 0:-1, de millares de niños y adolescentes abandonados, 
Mu mueve o tiende hacia las ciudades y las regiones don­
do brilla el azariento atractivo de la riqueza petrolera, 
i·omo si quisieran pasar, por una operación de magia 
rnloctiva, de las aldeas y pueblones que no han salido 
1 otlavía de lo más dormido de nuestra época colonial, 
11 ln ab undancia, el dinero y el lujo de las pródiga11 
(•l11d ades donde se concentra la riqueza nueva. 

rnsto r epresenta un difícil período de transición por 
(1! <' 11 nl Venezuela, por zonas, clases y actividades, va 
¡111r11111 do de la estrechez y el atraso a la abundancia. 
l 1 i ~·1 l q nea violentos contrast'es y graves desigualdades 
1¡U<1 ll (1 va n a concebir que, mientras este proceso no se 
1•011 1 pi Pi<', van a subsistir lado a lado dos Venezuelas 
¡irn l'1111d n1Y1\)0te distintas, con muy graves recelos y dife­
¡•11 11 1•l11 H <1 11Lrc sí: la Venezuela que no ha salido del 
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pasado, con sus viejas casas, sus viejas tradiciones, sus 
primitivos sistemas económicos; y la Venezuela del pe­
tróleo, de rascacielos, lujosos automóviles, instalaciones 
costosas de placer, y lujo cosmopolita; la Venezuela de 
terratenientes patriarcales y peones, y la Venezuela de 
comerciantes, constructores, industriales, técnicos y cre-
ciente .clase media; la vasta Venezuela que toca arpa y 
se divi erte en las riñas de gallos, y la de las ciudades 
que envía 40 millones de espectadores en un año a las 
salas de cine; la Venezuela de alpargata, machete, som­
brero de cogollo, rancho y casabe; y la Venezuela de 
Jos hoteles de gran lujo, de los automóviles más costo­
sos del mundo,. de los más famosos modistas, de · los 
má,:, célebres joyeros, la que importa por 12 millones 
de bolívares de whisky en un año y por más de 21 mi-

l! llones de brandy. Es decir, una Venezuela que estaría 
~ representada en su mejor personificación .en la mont'a-

\

1 ñesa, sosegada y laboriosa ciudad agrícola de Boconó 
y otra, enteramente distinta, que podría mirarse en la 
inorgánica, inestable, agitada; y bulliciosa ciudad de 

" El Tigre. 

Estas dos Venezuelas coexistentes las ha separado 
el petróleo, y es, precisamente, por medio de la inver­
sión de la riqueza petrolera como deben llegar a desa­
parecer integradas y fundidas en un solo país solidario, 
donde los niveles de bienestar, de productividad y de 
cultura no se rompan en violentos contrastes · y fallas, 
sino que se integr en sobre una base sana y firme de 
prosperidad, estabilidad y progreso , accesible a todos. 

En este punto, surge el otro básico aspecto negati­
~) vo de la riqueza petrolera. Este es el de la peligrosa 

vu 1nerabil,idadi y' fragil~dad de la situación económica 
de un país que depende en un grado tan a lto del mer-

··\· cado internacional de un solo producto, como Venezue­
. la depende del petróleo. Un grave colapso petrolero 

sería casi mortal para la Venezue1a de hoy. Las cifras 
que hemos citado a lo largo de esta exposición revelan 

\hasta qué grado extremo 1'a economía .:enezolana de-
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pende de la exportación del petróleo. La defensa con­
l:l'a esa amenaza consiste simplemente en aumentar la 
(' a pacidad productiva de Venezuela en otros renglones. 
!\ provechar la abundancia de medios financieros q_ue el 
p<:L róleo nos depara para incrementar la producción 
1q1;rícola e industrial, para poner en valor nuevas por­
<·io nes del territorio, para iniciar nuevas explotaciones 
111i11 cras. 

Hace ya diez y nueve años que tuve la suerte de 
1•11\"o ntrar una expresión sencilla y clara que sintetizar a 
1• l ob.i etivo más perentorio de la políti ca económica ve­
li(I Y. olana. Esa frase, que no vale más de lo que valen 
111d 1 ~ ~ la s frases, fué la de "Sembrar el petróleo". Cuan­
il 11 el i.i e "sembrar el petróleo", quise expresar r ápida­
m 1' 11 Le la n ecesidad angustiosa de inver tir en fomento 
il 11 11 11 cstra capacidad económica el dinero que el petró­
l1 •n le producía a esta Venezuela, por tan largo tiempo 
tl1 •11 vnli d a. 

Desgracia damente no es ésto tan fácil de hacer, 
r 1111 10 de decir. La misma economía petrolera cr0.a 
11 l11d.fi,c ulos y dificultades peculiares. El dólar bajo cons-
11111 .v c una prima para las importaciones y un grava· 
111011 par a las exportaciones. Los altos costos de nues-
1 i'n prod ucción, hacen difícil producir, en los más de los 
1•11.fü>H, en la cantidad suficiente y a los bajos precios · 
q111 1 permitirían, con beneficio atractivo, competie c(ln 
1011 produ ctos importados. Dar empleo a un trl:l.baj['.dor, 
11}t. t'tn cálculos aproximados recientes, necesita una i:n-

1' lll'Mió 11 de Bs. 40.000 en la agricultura, de Es. 65.000 en 
111 !11<111 :-;t r ia y de Es. 20 .000 en comer cio y servicios. 
f1)11 i o 1-1 ig-n if'ica que el aumento de nuestra población, y 
1 1 1·0 11 1-1 ig ui cnte incremento de nuestra producción para 
111 11111:1111 01" :-; us n iveles actuales, requerirán una 'inversión 
1111 1111 'l 1fl r d e 62 mil millones de bolívares en 10~1 próxi-
1111 111 v1 •l11I ic inco años,· lo que exige una capacidad de 
11 111 11 ·1·0 .v el<' for mación de nuevos capitales superior a 
111 1111 1• 11 11 1-1 1.:t fl, hora hemos tenido. 
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A la conquista del mercado interno, creado por el 
desarrollo de la explotación petrolera debe, en prirner 
lugar, dirigirse nuestro esfuerzo de producción, pero 
8in perder de vista que todo producto que no tenga i;o-· 
sibilidades seguras de subsistir sin protección constante. 
lejos de constituir la crea ción de una nueva riqueza, 
representa, sin duda, una pérdida de la riqueza ex; s t;en .. 
te. En esa especie de predio cerrado (!ue es el ·merca­
do interno, creado por la participación nacional en la 
riqueza, petrolera, debemos esforzarnos en fomentar 
todas las formas de producción razonable, pero sin per­
der de vista que deben ofrecer la garantía de poder 
subsi stir , el día, en que nuevas circunst'anc;as hagan 
necesario o deseable que la valla protectora baje o 
desapar ezca. De lo contrario no tendremos sino una 
producción, dentro de un invernadero de derec hos pro­
tectores y primas, que jamas podrá abandonar la estufa 
sin perecer. 

. Resolver de un modo slatisf ac:t:orio y progresivo 
estas cuestiones es la grave r esponsabÜida d que t enemos 
planteada ante nosotros los venezolanos de nuestro tiem­
po. Una cuestión que no es de menor monta que la 
m,ás grave que haya confrontado ninguna generación 
del pasado. Una cuestión que no es sólo de la respon~ 

sabilídad de los hombres -que ejercen el Gobierno, sino 
( de todos y cada uno de los seres que· en esta tier r a vivL 

mos esta hora, una r esponsa bilidad que no es sólo del 
Magistr ado sino también del empresario, del agricultor, 
del técnico, del periodista, del profesional, der maestro, 
del trabajador manual, porque de la forma en que todos 
y cada uno acometan su parte de t a rea, empezando por 
el Legislador y terminando por el ama de casa, que al 
hacer su compra en el abasto puede ayudar o nó a que 
se siembre el petróleo, depende que este país logre con­
rnlidar su riqueza presente y hacer seguro el porvenir. 

De la imagep geográfica de la península económi­
ca podemos pasar sin transición a la imagen marinera. 
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t .a situa ción descr ita créa para Venezueia dos peilgrós 
<·ontrarios e ig ualmente temibles. Como la nave de 
lJ liscs, se halla en el temeroso estrecho que tiene a un 
\nd u Escila y al otro Caribdis, con sus rocas y corrientes 
d rn.¡ t rnctoras. De un lado está la engañosa tentación de 
1.barat ar los precios y facilitar la vida por medio de la 

1• 11 presión de aranceles protectores y barreras a la im­
po rtación, que nos convertiría en una especie de vasta 
!\ 1·11ba , poblada de petroleros y comer ciantes, donde 
1111 1y pocas cosas, fuera del petróleo, podrían producir se 
11 11 li b l'e competencia con los productos más baratos y 
1 ·1~ p ol' i alizados en todos los países del mundo. Del otro 
l11 dn está el peligro de caer en la manía autárquica de 
111·n<l 11 cir de todo, sin consideración alguna por los cos-
1 nH, (•1·cando absurdos artificios protectores, financiados 
1•1111 petróleo, que al final habrían de afectar los costos 
n tl1rn 108 de este producto colocándolo en una situa ción 
n11 11·¡.\· inal en los principales mercados. Ambas 1-';:uacio .. 
111 111 11 0 h a r ían sino acentua r de un modo extremo la fra-
11llldncl de nuestra situación económica y nuestra depen­
d 11 11t' ia de la explotación de los hidrocarburos. 

1 'º razonable parece estar en seguir un difícil, y 
1;n 11 1-1 La ntemente rectificado, curso medio que nos libre 
d 11 a q uellos dos riesgos extremos. No vamos a ser ni el 
p11 l1-1 q ue produce de todo a los precios más altos. del 
111111 1d o, de trás de una muralla china de protección fis- } 
1•11, I, ni ta mpoco el país que importa de todo a lo:; pre-
1•11.>H 111 úH ba.ios del planeta, entregado a la extracción 
tl 11 11 1nLc ri aH primas del sub-suelo y al comercio de im-
p11rl 111'i ún. Cua 1qui era de las dos sería una solución 
11111 11 ¡.¡ l, 1·11 0H; t y mutiladora del destino de nuestro pueblo. 
1111 1'111 rn rn ún no puede ser otro que el de constituirnos 
1•11 1111 11 11 nC' ión normal, con toda la producción, el co-
1111 11•1·!11 .v loH >ie rvicios que las presentes condiciones Císi-
1•1 111, 1'l •n 11 ú111i (' itH e históricas permitan desarrollar sana·-
111111 11 1\ , t .o d <1 1r1 h8 se ría despilfarrar ti empo y recursos 
111 1 1•1•1111 1· 111 !1111-~ i ó n de un ~~. producción física que acas0, / 
P11 ¡¡r11 11 p 11 1 · ~< 1, 11 0 podría transformarse nunc a en verda-
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dera producción económica. Producir no es otra cosa 
que crear riqueza, es decir, logr ar un producto que re­
presente como riqueza un valor superior al de los e le­
m ent os que h ubo que consumir para crearlo. Si el va­
lor m undial de la r ique za p et r olera , o de su equivalente 
en m oneda, invertida para lograr un producto determi­
nado result a superior a l va lor mundial del mismo, se 
está en cierto mod o en presencia de un artificio econó­
!nico, que a la la rga puede ser peligroso aunque el em­
presario, d entr o de las condiciones anormales creadas 
4m n uestro mercado interno, logre un benefi cio mo­
net ario. 

Hay que re petir lo : el problema fundamenta l de 
Venez uela es de pro ducción, es decir pr oducir más de 
tod o lo que podamos, a precios de costo que estén lo 
más cerca posible de los precios mundiales: en agricul­
t ura, en ind ustrias, en minas, en servicios. Necesita­
mos liberarnos, como quien se liber a d e un peligro de 
m uert e, en la forma más r a zonable y pronta de. la pe­
ligrosa dependencia en que todavía nos hallamos con 
respecto a l p etróleo . Para ello debemos invertir, a l 
máximo d e n uestr a capacidad, la riqueza que directa 
o indirectament e nos proporciona el petróleo, en desa­
r r ollar, en el menor plazo posible, y en la forma más 
sana y efi ciente, otras fuent es de producción y de acti­
vida d económica, en todas las zonas adecuadas. del te­
rritorio nacional. De ello y d e más nada, depende que 
el pet róleo no sea una t ransitoria etapa de abundancia, 
una corta época d e vacas gordas, que va a pasar, indi­
ferente a los requerimientos del porvenir del país y .li­
gada únicamente al destino de los hidrocarburos en el 
mercado mundial, como ha sido tantas veces el caso de 
la fugaz bonanza d e las r egiones mineras, Klondykes 
y Callaos pasajeros como febriles delirios, sino por el 
contrario, el punto de partida definitivo y la base fun­
damental de una larga era de riqu eza estable, créciente 
y diversificada para Venezuela y para todos sus habi­
tantes. 
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La volunt ad cr eadora y ia viva z inteligencia de los 
venezolanos, q ue en tantas pruebas pasadas brillaron con 
( ·~1 plendor h eroico, en las gra ndes horas de la conquista . 
dv la Independencia y de la for j a de la naciona lidaa , 
110 han de estar en mengua en esta . otra hora no menos 
g r:~ n de y decisiva . La p osteridad no\ habr á de dec:r 
d1• nosotros el melancólico epitaf io que los últimos po­
i 11 nd ores de Cubagua pusieron al islote yermo antes l~ e 
1tl111.11donarlo, terminado en catástrofe el sueño · de las 
111• 1·la!-l: " .. . a penas levantado, cuando del todo caíd o", 

i10 que, por el contr ario, habrá d e r econocer, agrade-
1_•id 11, que, con los inevitables errores y desvíos, los ve-
11t_1'.l, olanos del petróleo supier on utilizar a quella vent'u­
r1 Hlll (· ircunstancia para crear una na ción rica, prósper::i. 
,1' 1 !1 I iz a la que el mundo habrá d e contemplar con r es-
111 •1 n y a dmiración . 

Yo no soy pesimista. No hay d erecho a ser pesi-
1111 ~1 1 n en un país t a n lleno d e posibilidades materiales 
.1 donde la planta hombre n unca h a dejado d e florecer 
1 !11 1 vigor. Tampoco soy de los que tienden a caer en 
1•1"1 1• peligroso optimismo beato de que el azar de la ri­
q 111 1za habrá de r esolver para nosotros todos los pr0ble -
11111 1> Hi11 esfu erzo de nuestra parte . Si así fuera no se-
1'f11 1110H d ignos ni de esa riqueza, ni del nombre d e ve­
ilt1 '.l. o la nos. Es mucho lo que se ha hec.ho y lo q ue se 
1111 nv :t nzad o, pero no será posible alcanzar plena rnen-
11 • lmi viLales obj etivos de nuestro tiempo a menos que 
l 11 il ni; , a u na, nos pongamos con decisión :;i, la tarea. 

No C'f; de los humanos el privilegio de escoger el 
1•111 11<> d u nuestra vida. A unos les tocan los siglos ¡;e­

¡•11 11 1111 y n pa c: ibles de cosechar y disfrutar el trabi::.;i 0 ele 
111 11 111 1d1·nH, a otros, en cambio, les toca el tiempo de 
i1111ii11•11 1', el e cnr umbar, de fundar, de crear. No sólo son 
l1 1H 1111 11 1 J)O H de guerra y de escasez los difíciles, tam­
lil /11 1 lo M0 11 liiH épocas en que la riqueza y el poderío 
Pllli il1 111 n1·w :t pa r f.lc de las manos perezosas. Son esos 
11111 1111 011 dil'k i.lu:; y r jcsgosos los que sirven para poner 
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á prueba ia textura dei aíma de los hombres y de Íos 
pueblos. Las generaciones que no saben comprender 
las tareas de su época quedan fallidas en la hlstoria . 
Snmos los venezolanos del ~iempo d€ la inmensa :v 
cornpleja revolución petrolera. Sepamos serlo con in­
te:igencia, con energía y con grandeza, y habremos ga­
ni:l.do para este pueblo una dura y larga batalla que la 
posteridad no estimará menos que Carabobo o Aya­
c11cho. 

Este es el tema, primordial para nuestro presente 
y nuestro porvenir, que me permito recordar, porque no 
debemos olvidarlo ni un momento, en el día en que re­
cibo la honra de tomar un asiento para venir a partici­
par en vuestras sabias deliberaciones, señores Aca­
démicos. 

-ººº-
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